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E n  el p r e s e n te  a r t íc u lo  se 
b u sca  v incu lar dos g randes y a c ­
tua les  problem as: la AUTONOMIA 
UNIVERSITARIA Y EL NUEVO PA­
TRON TECNOLOGICO, vistos bajo 
el Im perativo  de s u p e ra r  el su b - 
d esa rro llo , la  d e p e n d e n c la -p re s -  
c ln d e n c ia ,  e n  q u e  la  d in á m ic a  
m undial va sum ando  a países que 
com o el n u e s tro  v en  a le ja rse  su  
ubicación en el tercer m undo, para 
p e rd e rs e  en  u n  c u a r to  o q u in to  
m undos.

LA C R IS IS  D E L  M O D E LO  
L IB E R A L DE LA  A U TO N O M IA

U na de la s  c a r a c te r í s t ic a s  
b ás ica s  de la un iversidad  ecua to ­
r ia n a  es su  a u to n o m ía  fre n te  al 
E stado . Según  este precepto que 
s e  e n c u e n t r a  n o rm a d o  p o r  la  
C o n s titu c ió n  P o lítica , el E s ta d o  
tiene  la  obligación de fin an c ia r a 
las un iversidades. A cam bio, éste 
dem anda de ellas el control y aud i­

to r ía  de lo s  fo n d o s  y b ie n e s  a 
través de la Contraloría G eneral del 
E stado1.

A este  tipo de relación entre 
la Universidad y Estado, se podría 
calificar como el modelo liberal de 
a u to n o m ía ,  el m ism o  q u e  se  
inscribe dentro de u n a  concepción, 
s e g ú n  la  c u a l lo acad ém ico  y lo 
político se e n c u e n tra n  d is ta n c ia ­
dos.

D icho  de o tra  m a n e ra ,  “la  
Universidad no puede e s ta r depen­
diendo de los vaivenes de la  políti­
ca. Y la única garantía  de ello es la 
autonom ía frente al Estado”2. A su  
vez, h ipo té ticam en te  el E stado , a  
partir del m agro control financiero 
dejaría en libertad a  la Universidad 
p a ra  q ue  é s ta  c o n tr ib u y a  con  el 
desarrollo nacional a p a rtir  de "... 
el e s tu d io  y el p la n te a m ie n to  de 
soluciones p ara  los problem as del 
país, la creación y desarrollo de la 
cu ltu ra  nacional y su  difusión a  los

1 Ver Arts. 27 y 28 Constitución Política de la República del Ecuador, Corporación de 
E stud io s y Publicaciones, Q uito, 1992, y Art. 5, 15 y 52 Ley de U niversidades y 
Escuelas Politécnicas, CONUEP, Quito, 1985.

2 Núñez Tenorio, J .  R., Problemas Universitarios, Ediciones CEHE, C aracas, 1965, p. 
132.



sectores populares, la investigación 
científica, la formación profesional 
y té c n ic a , la  c o n tr ib u c ió n  p a ra  
crear u n a  nueva y m ás ju s ta  socie­
dad ecuatoriana3.

E stas  relaciones, sin  lugar a 
d u d a s , no ex isten  y se ex p resan  
m ás bien en el terreno de las ideo­
logías. La realidad está  m ás próxi­
m a a lo que Jo sé  Jo aq u ín  B runer 
denuncia: “Tradicionalm ente -dice 
este au tor- , en  América Latina el 
Estado h a  tendido a m an tener una 
relación  que puede llam arse  p e r­
versa con las instituciones de edu­
c a c ió n  s u p e r io r .  O b ie n  la s  
a p o y a b a  in c o n d ic io n a lm e n te ,  
f in a n c iá n d o la s  s in  o c u p a r s e  
m ayorm ente de las relaciones cos­
to /b e n e f ic io ,  o b ie n  en  el o tro  
extremo, las som eta a intervención 
p o lític a  c a n c e lá n d o le s  su  a u to ­
nom ía4.

¿Q ué es lo q ue  e sco n d e  el 
m a n e jo  de ta le s  co n ce p c io n es  y 
p r á c t ic a s  e n t r e  E s ta d o  y 
Universidad? A juicio nuestro , en lo 
esencial la concepción por parte del 
Estado de que la educación univer­
s ita r ia  no es u n  elem ento im por­
tan te  p ara  el desarrollo nacional5, 
concepción que a su vez refuerza y 
alim enta, por u n  lado la autonom ía 
que desem boca en la práctica de la 
u n iv e r s id a d  p ro fe s io n a l iz a n te ,  
tradicional, encerrada en sí m ism a 
y ajena a la investigación científica; 
y, por otro, las políticas de su stitu ­

c ión  de im p o rta c io n e s , p a ra  la s  
cuales las tecnologías no hay  que 
p ro d u c irla s  localm ente, sino  que 
h an  de com prarse, en paquetes ce­
rrados en el extranjero.

La ubicación del problem a en 
esta  dim ensión perm ite cap ta r las 
v e rd a d e ra s  m o tiv a c io n e s  de lo s  
gobiernos que de m anera sucesiva 
y deliberada, en  la últim a década, 
h a n  creado  los m ecan ism os p a ra  
no o to rgar el financiam ien to  a la 
universidad. Esta, a su  vez, como 
reacción, buscó  en la oposición la 
su b lim a c ió n  de su  ta re a  fu n d a ­
mental.

Todo esto condujo a  u n  per­
m anente deterioro y descuido de la 
a r t i c u la c ió n  S o c ie d a d -E s ta d o -  
U niversidad, la m ism a que se ha  
ido tom ando  cada vez m ás com ple­
ja  y crítica, tan to  m ás a  m edida en 
la que ciencia y tecnología ap a re ­
c e n  com o la s  g r a n d e s  f u e r z a s  
m a tr ic e s  d e l d e s a r ro l lo  de  la s  
naciones. Máxime si, el nuevo sig­
no del p o d e r y la r iq u ez a  so c ia l 
queda asociada a la capacidad que 
u n a  s o c ie d a d  t ie n e  p a r a  c r e a r  
co n o c im ie n to s  c ie n tíf ic o s  y te c ­
nológicos.

Así, entonces emerge u n  n u e ­
vo en tram ado  de relaciones en tre  
universidad y sociedad, que deter­
m in a n  u n a  m ay o r n e c e s id a d  de 
c o o p e ra c ió n , y es p re c is a m e n te  
este nuevo orden de condicionantes

3 Constitución Política, Art. 28, Ob. cit.
4 Bruner, J.Y., Universidad, Sociedad y Estado en los 90 en Nueva Sociedad, N® 107, 

p. 70.
5 Ver al respecto, Sosa, 1., Autonomía y Vinculación: un caso de posgrado frustrado

en Posgrado y Desarrollo en América Latina, UDUAL, México, 1992, p. 62 -63 .
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sociales los que dejan sin vigencia 
la  concepción  libera l de la  a u to ­
nom ía , que h a s ta  a h o ra  h a  sido 
utilizada para  desvincular a la un i­
versidad de su  entorno y para  posi­
b i l i t a r  e l in g re s o  im p u n e  de 
p a tro n e s  cu ltu ra le s  y tecnologías 
fo rá n e a s  s in  beneficio  alguno  de 
inventario.

El a n á l is is  de la  c r is is  del 
modelo liberal de autonom ía u n i­
versitaria, deja al descubierto entre 
las razones de ta l crisis que la 
educación  era  c a u sa  y no co n se ­
cuencia del desarrollo  y m ás aú n  
cuando  se llegó al convencimiento 
de que la c ienc ia  y la tecnología 
e ran  s u s  verdaderos m otores..."6, 
lo que obliga a rep lantear la n a tu ­
ra leza  de la au to n o m ía , b a san d o  
este  concepto en  la autonom ía de 
la ciencia.

A utonom ía que se alim en te  
en  la na tu ra leza  del conocimiento 
científico como base  y su b stan c ia  
del q u eh ace r un iversitario . A uto­
nom ía, tam bién entendida como la 
q ue  p e rm ite  al p a ís  d isp o n e r de 
instituciones capaces de crear los 
procesos po r los que se accede a 
conocim ientos tecnológicos y cien­
tíficos, creados, valorados y desar­
ro llados au tógenam en te . A utono­
m ía p ara  investigar n u es tras  raíces 
cu ltu ra le s  y proyectarlas hac ia  la 
c o n s t r u c c ió n  de u n a  n u e v a  
sociedad.

P o r p a ra d ó jic o  q u e  p u e d a  
parecer la autonom ía universitaria 
obliga a  v incu lar estrecham ente a 
la u n iv e rs id ad  con  el m u n d o  del 
trab a jo  y la  p roducción , a  la  vez 
que a ub icar entre su s  m etas prio­
r i ta r ia s  el d esarro llo  n ac io n a l, a 
partir de la supresión de las cau sas  
y trab as  que provienen del subde- 
s a rro llo . Tal com o H a b e rm a s  lo 
plantea: “En la actualidad en el s is­
te m a  de tr a b a jo  de la  so c ie d a d  
in d u s tria l, los p roced im ien tos de 
investigación están  conectados con 
la ap licación  técn ica  y el aprove­
ch am ien to  económ ico, la  c ienc ia  
con la producción y la adm inistra­
ción: la  ap licación  re troac tiva  de 
los procesos técnicos a la investiga­
ción se h an  convertido en  la s u s ­
ta n c ia  m ism a  d e l m u n d o  d e l 
trabajo y de la producción"7.

Paralelam ente son  ta re a s  de 
la au tonom ía un iversitaria  propo­
n e r  lo s  c a m b io s  a c a d é m ic o s  de 
organización y de gestión que per­
m itan  su p era r la retórica y p asa r a 
la  a c c ió n  tr a n s fo rm a d o ra  de la 
sociedad. Al mismo tiempo, teoría 
actual de la universidad en el m ar­
co de la autonom ía será  el alcanzar 
la excelencia académ ica, dejando 
de lado el falso  su p u e s to  de que 
excelencia es sinónim o de m atrícu ­
la re d u c id a . Por e s te  cam ino , la 
U n iv e rs id a d  d eb e  r e p la n te a r  el 
p ro b lem a  de la  d em o cra tizac ió n  
fundam entándolo en el talento y no 
como h a s ta  hoy en u n a  m al enten-

6 Sosa, I. Autonomía y Vinculación, ob. c i t  p. 53.
7 Haberm as, J . ,  cit por Sosa, ob. cit. p. 68.
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d id a  n o c ió n  de g r a tu ld a d .  P or 
m edios, ta les como los señalados, 
será posible dar contenido actual y 
significación histórica al concepto 
de autonom ía universitaria.

T odo  lo c u a l  n o s  s e ñ a la  
algunos elem entos para redefinir el 
concepto  de au to n o m ía  u n iv e rs i­
t a r i a ,  q u e  s in  lu g a r  a d u d a s  
ap a re ce  com o u n a  de la s  ta re a s  
prioritarias de la universidad.

U N IV E R S ID A D  Y N U EVO  
PATRON TE C N O LO G IC O

P a íse s  com o el n u e s tro , se 
encuen tran  enfrentando u n  cambio 
radical en  su s  procesos de produc­
c ió n  y de  a r t i c u la c ió n  a la  
econom ía m und ia l. El m odelo de 
in d u s tr ia l iz a c ió n  s u s t i tu t iv a  de 
im portaciones que domina la esen­
cia de las políticas públicas y p ri­
vadas en América Latina ha  dejado 
de tener vigencia y, en su  lugar, se 
advierte la presencia de u n  nuevo 
paradigm a, que reproduce las rad i­
cales transform aciones del aparato 
productivo m und ial sobre la base 
de la globalización de los procesos 
económ icos y la ap licac ión  de la 
c ien c ia  y la  tecno log ía  a la  p ro ­
ducción, como a la vida social en 
su  conjunto.

Si se co n sid era  que u n a  de 
la s  ta r e a s  p r io r i ta r ia s  q ue  debe 
cum plir la universidad de los paí­
ses  subdesarro llados, se refiere a

d o ta r  a l p a ís  de lo s  r e c u r s o s  
h um anos en  correspondencia  con 
estos cam bios en el escenario  del 
m u n d o  p ro d u c tiv o  y el re to  de 
ubicar a nuestros países en condi­
ción de desarrollo, hem os de coin­
cidir que el m om ento ac tua l exige 
de “...la  u n iv e rs id a d  u n  eno rm e 
e sfu erzo  de a u to tra n s fo rm a c ió n  
p a ra  p o d er o c u p a rse  de m a n e ra  
intensiva de la preparación, reedu­
cación y formación continua de los 
recu rsos h um anos requeridos por 
los p rocesos de re e s tru c tu ra c ió n  
económica en cada país8.

De lo an te rio r se desp rende 
que el esfuerzo de la un iversidad  
por auto-transform arse debe partir 
de u n a  clara concepción acerca de 
la n a tu ra leza  de los cam bios que 
caracterizan el apara to  productivo 
m und ia l y que se aso c ian  con  el 
nuevo p a tró n  tecnológico, por el 
cual se tra n s ita  desde la p ro d u c­
c ió n  e n  s e r ie ,  “... in te n s iv a  en  
energía y m ate ria s  p rim as, a u n a  
p roducción  flexible, in ten s iv a  en  
información y “m ateria gris"; de u n  
modelo de producción que tenía las 
ru tin a s  óptim as como m eta, o u n  
modelo que ve en  el constante cam ­
bio técnico su  ru tin a  principal."9.

Tales cam bios se v inculan  a 
la s  in c e s a n te s  a p lic a c io n e s  del 
conocimiento científico a los proce­
sos de producción  y a su  vez del 
sab e r tecnológico a l m undo  de la 
investigación . E n tre  lo s cam bios

8 Pérez, Carlota, Nuevo Patrón Tecnológico y  Educación Superior: una aproximación 
desde la empresa, en Retos Científicos y Tecnológicos, V.3, UNESCO, Caracas, 1991, 
p.23.

9 Ob. Cit. p. 24.
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que predom inan en esta  nueva e ta ­
pa de la producción, destacan  las 
te c n o lo g ía s  de la  in fo rm a c ió n , 
basad as  en la aplicación de micro- 
e lec tró n ica ; la  b io tecno log ía  que 
r e s u l t a  de la  u t i l iz a c ió n  de la  
g e n é tic a , los n u e v o s  m a te r ia le s  
asociados al desarrollo de la quím i­
ca y de la física, y, las nuevas for­
m a s  de  o rg a n iz a c ió n  la b o ra l  y 
social, producto de la utilización de 
la s  c ien c ia s  del co m p o rtam ien to  
hum ano.

E n  el nuevo  con tex to  de la 
p rod u cc ió n  m u n d ia l, la in fo rm a­
c ió n  es el m á s  flu ido , p o te n te  y 
bara to  de los recursos. La inform a­
ción como recurso  afecta a prácti­
cam en te  to d o s  los cam p o s  de la 
producción, p u es  eleva la produc­
tividad y aum en ta  el rendim iento, 
al m ism o tiem po que incide sobre 
la flexibilidad, eficiencia y calidad 
de los productos y servicios.

Tales m odificaciones signifi­
can  an te  todo u na  elevación de la 
in tensidad tecnológica y en el con­
tenido de inform ación que de esta  
m anera  aparecen  como sinónim os 
de la p roducción  p o s t-in d u stria l. 
Así en los albores del siglo XXI, se 
inaugura , lo que u n  au to r denom i­
n a  como la economía supersim bóli- 
ca, es decir, una economía para  la 
cua l lo esencial es el in tercam bio 
de conocim ientos y en  su  base  el 
conocimiento del conocim iento10.

E lem entos como los se ñ a la ­
dos ponen al país y a su s  universi­
d a d e s  a n te  la  d is y u n tiv a  de 
p rep a ra r la s  condiciones que nos 
perm iten  ap rovechar el recam bio  
tecnológico m und ial y aco rta r las 
d is ta n c ia s  que hoy se  t r a d u c e n  
como atraso, dependencia y subde- 
s a r ro l lo .  E n tre  la s  p r in c ip a le s  
condiciones para  poner en juego el 
n u ev o  p a t ró n  te c n o ló g ic o  c a b e  
destacar las siguientes:11

a) F lex ib ilizac ión  de la s  in s t i tu ­
ciones tan to  del sector producti­
vo como la s  del m undo  acadé­
mico, para  utilizar el nuevo po­
tencial tecnológico y adap tarse a 
los n u ev o s  re q u e rim ie n to s  de 
organización de la producción.

b) Ubicar a  los recursos hum anos 
com o el e lem ento  p ro tagón ico  
del nuevo paradigm a p ro d u c ti­
vo, lo que asigna u n  papel cen­
tral a la educación y en particu ­
la r  a los cen tro s  de educación  
su p erio r, com o elem en tos que 
p e rm ita n  e levar la  c a lid ad  de 
nuestros recursos hum anos.

c) L as tr a n s fo rm a c io n e s  de  los 
m o d e lo s  o rg a n iz a tiv o s  d eb en  
te n e r  u n  s e n tid o  am p lio  que 
abarquen el m arco institucional. 
E sto s cam bios, en  co n secu e n ­
cia, se refieren m ás a las tra n s ­
fo rm a c io n e s  en  el c o m p o r ta ­
m ien to , a la iden tificación  del 
tip o  de t r a n s fo rm a c ió n ,  a  la

10 Tofller, A., El Cambio del Poder, Edit. Plaza-Janes, Barcelona, España, 1990, p. 159- 
161.

11 Al respecto, Cfr., Pérez, Carlota, Ob. Cit. p. 24-25.
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innovación basada  en  el acervo 
cultural. A ntes que cam bios que 
so lam en te  ponen  el acen to  en  
los recursos financieros y en  el 
equipam iento.

C o n c o m ita n te m e n te  con  
esto s requerim ientos, la un iversi­
dad  es tá  llam ada a ac tua lizar los 
c o n te n id o s  de s u s  m a te r ia s  y a 
redefinir los perfiles profesionales, 
to m a n d o  com o b a s e  el n u ev o  
p a tró n  tecno lóg ico  y lo s n uevos 
p e rf ile s  o c u p a c io n a le s  que é s te  
dem anda. En especial, la universi­
dad deberá asum ir activam ente, es 
decir en su  propio modo de ser, la 
tra n s fo rm a c ió n  té c n ic a  y a é s te  
como producto de la revolución de 
la in te ligencia12, de la revolución 
que está  modificando y creando un  
n u e v o  s is te m a  té c n ic o  p a r a  la  
sociedad m oderna, y que se carac­
teriza por cinco tipos de transfo r­
maciones:

a) E n los m ateriales, con el d esa­
rrollo de los plásticos, las cerá­
m icas, m ateria les  com puestos, 
en  u n a  palabra los nuevos m a­
teriales;

b) E n  la energía, con la utilización 
y creación de nuevas fuentes de 
energía (energía nuclear, energía 
solar);

c) Con respecto a la vida, a través 
de la biotecnología, la m anipula­
ción de la vida y el intento de su 
recreación;

d) Con relación al tiempo, donde se 
inicia u n a  nueva estructuración  
de las nociones tem porales que 
b a s a d o s  en  la  in f lu e n c ia  del 
m icroprocesador en  la  p roduc­
ción y, por lo ta n to  en  la vida 
cotidiana que avanza hacia u n a  
nueva estructuración  del tiempo 
social: el psicosegundo;

e) E n la organización  social, que 
de la s  fo rm a s  v e r t i c a le s  de 
organización evolucionan hacia 
la organización flexible, b asada  
en la com unicación del conoci­
m iento y en las responsabilida­
des com partidas 13.

La lec tu ra  de ta les  tran sfo r­
m aciones debe conducir a la u n i­
versidad a redefinir las ingenierías, 
la s  c a rre ra s  de ad m in is tra c ió n  y 
econom ía, a  re p la n te a r  la im por­
tancia de las ciencias de la salud  y 
del hom bre. Y tam bién  a  b u sc a r  
nuevos m étodos como los de biblio- 
tecología, la inform ática (autom ati­
zación de las actividades de oficina 
y la telemática).

Pero por sobre todo, la u n i­
versidad está  llam ada a m odificar 
s u s  m é to d o s  p ed ag ó g ico s  y s u s  
e s tru c tu ras  organizativas, basados 
en redes que vinculen tan to  la un i­
v e rs id a d  con  u n  e n to rn o  soc ia l, 
como a ella como unidad  producto­
ra  de conocim ientos y cu ltu ra , con­
sigo m ism a. Sin embargo, p a ra  que 
esto sea posible la sociedad en  su

12 Para u n a  ampliación, ver PortnofT-Gaudln, Ob.Cit, p. 95-105 y 446-447.
13 Para u n a  ampliación, ver PortnofT-Gaudln, Ob. C it p. 95-105 y 446-447.
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co n ju n to  debe tam b ién  m odificar 
su s  nociones de inversión producti­
va y su p e ra r  prejuicios y an ac ro ­
n is m o s  s o b re  la s  f u e n te s  de 
riqueza (capital, m a te ria s  prim as, 
m ano de obra barata), para  de esta  
m an era  a lcan zar la in versión  en  
in teligencia, la m ism a que es posi­
ble cu an d o  la inversión  social se 
re a l iz a  en  e d u c a c ió n  e in v e s t i ­
gación. U na estra teg ia  económ ica 
de esta  naturaleza h ará  posible u n  
fu tu ro  diferente p ara  la  sociedad, 
las em presas y los individuos. Para 
decirlo en  p a la b ra s  de Portnoff y 
G audin: “El fu tu ro  de las em pre­
s a s , de la s  n ac io n es , a l de cad a  
uno de nosotros depende esencial­

m e n te  de la  e d u c a c ió n  y de la s  
inversiones intelectuales. La m edi­
da del poder ya no es la tierra, el 
capital. El éxito depende del interés 
que se sepa despertar en  la m ente 
de los hom bres. Este desafio cu l­
tu ra l  solo pu ed e  a c e p ta rse  s i es 
opuesta al hom bre"14.

Los cam inos p a ra  actualizar 
la función de la universidad consti­
tuyen, an te todo, retos para  la cre­
atividad y para  la voluntad puestas  
al servicio de la edificación de u n a  
nueva realidad, en  la que individu­
al se funde en  lo social y el destino 
social, se concrete en  la capacidad 
realizada de cada individuo.

14 Op. Cit. p. 439.
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